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Quisiera saber hacer siempre el bien, y aunque me esfuerzo, no lo puedo hacer. No soy lo bastante santo para hacerlo o soy demasiado humano que no puedo hacerlo. La vida ha estado siempre regida por la lucha entre el bien y el mal, ésta lucha pertenece a la humanidad sin Dios; pertenece al poder humano, a sus normas. En ese sentido, tanto el bien como el mal son relativos, y pertenecen al reino del pecado. 

He aprendido a vivir en la verdad, y ésta no tiene el sentido del bien que es relativa la que se somete a las decisiones de la cultura; la verdad es absoluta y única, pues el que conoce la verdad jamás vivirá engañado. Vivir en la verdad nos hace libres, libres del dominio del bien y del mal, libres de la esclavitud del ser humano por el ser humano, libres de la racionalización. La verdad nos hace libres para vivir con la cosmovisión de Dios, ésta esta basada en el AMOR. La vida en la verdad, es vivir con amor y perdón, ésta vida carece de una fenomenología religiosa, pues es espiritual. El amor divino, no pertenece a la construcción humana, no es generada por la cultura, es concebida por el Espíritu Santo, porque El ha derramado su amor en nuestros corazones (Rms. 5:5) El amor no pertenece a este mundo es supraterrenal, viene de lo alto y se inserta en el corazón de todo aquél que en El cree.

Cada instante de vida, es un instante de oportunidad para vivir de acuerdo a nuestras convicciones. Si eres cristiano vivirás tratando de agradar las normas de Dios. Si eres budista, vivirás tratando de agradar las normas de buda. Si eres alcohólico, tratarás de vivir agradando a los efectos que produce el alcohol. Jamás puedes vivir de acuerdo a tus normas. Tú no eres formador ni portador de normas, porque no existes como individuo; para la formación de normas tiene que haber una Inter-relación o una interexperiencia, sólo en la interrelación con el Otro se vislumbra la posibilidad de crear normas y éstas existen y existirán porque el hombre, al no vivir o existir solo, las creará.

Dios tiene su reino celestial (antes de la creación del hombre). Al crear el universo, crea la tierra para colocar, en ella, al amo y señor de ella, el hombre. Sin embargo, Dios crea al hombre, y a éste, solo, la soledad vista por el mismo creador, le es impertinente a Adán (aunque Adán no lo pronuncia, Dios lo observa) Dios observa que vivir en la soledad no es una vida plena, Adán carece de la vida en plenitud, por ello Dios crea a la mujer.

Adán vivía, sin normas, sin una Inter-relación humana, aunque tenía la divina, esa no era una Inter-relación humana, no era suficiente para cubrir su soledad. Cuando Dios crea a la mujer, no solo crea la existencia de la humanidad, sino que crea la personalidad, por primera vez el hombre es un ser humano, porque el Otro (la mujer) le permite existir como persona. Además, la mujer tiene una virtud, en ella misma, que le es inherente y tiene el poder de destruir la soledad del hombre. Así, el hombre empieza a crear su cultura. 

En este comienzo, la cultura humana es íntegra, sin malicia; el cuerpo y su desnudes no es morbosa, es santa, por ende la sexualidad es santa. 

El ser humano pertenece a la tierra, porque del polvo, de ella, fue formado. Cuando la mujer fue creada, Dios la creó de la costilla de Adán, es decir de su corporeidad, podríamos llamarla hoy en día (“clonación”) el efecto de ella es que Dios hizo una clonación diferente, un ser humano diferente al hombre, y vaya diferencias que tiene la mujer; ese es el conocimiento de Dios que sobrepasa todo discurso científico, respecto al origen de la humanidad. 

El ser humano pertenece a la naturaleza, como el resto de los seres vivos creados por Dios. Sin embargo, el no se quedó en el estado natural, tomó un paso trascendental con ayuda de la mujer y en co-dependencia. Paso de la naturaleza a la cultura. Este paso sólo es permitido por el lenguaje. La interrelación le permitió a Adán y Eva ser seres culturales. Allí tuvieron que decidir, ellos, la dirección de sus vidas; las convicciones, las creencias se iniciaron allí, en el Edén, allí surge la génesis del discurso, de la cultura y de la historia humana.

Antes de la creación de la mujer, Satanás no podía hacer nada contra el hombre. Cuando Dios crea a la mujer, también abre el espacio para que Satanás pueda ejercer su micro poder. Es decir, con el nacimiento de la personalidad y la cultura, nace la acción del diablo en la tierra. Podemos decir que la acción del diablo pertenece básicamente a la cultura, sin cultura el diablo no existiría en la historia de la humanidad. La figura de la serpiente (diablo) al intervenir en las convicciones humanas, tiene como objetivo colocar al hombre bajo su dominio.

La Inter-relación de Adán y Eva va a estar basada en normas que Dios les había dado. La norma básica era no comer del árbol del bien y del mal. Ellos vivían en la verdad, en la santidad. Sin embargo, aparece la duda instigada por Satanás, éste cuestiona la verdad enunciada por Dios. Esta verdad, es descalificada por Satanás al considerar la posibilidad de que el hombre natural, cultural, pueda pertenecer también al reino espiritual. Seréis como dioses sabiendo el bien y el mal. 

El “seréis como dioses”, significa que no serán solo humanos, sino seres espirituales, que puedan trascender las fronteras de la tierra, fronteras de las creencias o de las convicciones. Esta posibilidad de querer ser seres espirituales da la idea de desear ser semejante a Dios (pues Dios no es humano) o mucho más que Dios, pues Dios al no ser humano, no pertenece al mundo ni a la cultura, ni a la historia. En cambio si ellos pudieran comer del árbol del bien y del mal, serían mucho más que Dios. 

Que oportunidad para la naturaleza humana de ser seres divinos y humanos, la convicción de Eva y Adán cambió de rumbo ¿Qué impedía conocer lo desconocido? ¿Que impedía saborear la esfera espiritual? 

La convicción. El cambio de creencia, como lo detallamos, tiene su raíz en las relaciones interpersonales. En la cultura. Pero, ¿Cómo es que el diálogo entre el diablo y la mujer va a generar el cambio? El diablo fue echado a las tinieblas, y desde es hábitat puede intervenir usando el cuerpo de un animal, recuérdese que el diablo es un ángel caído, no es un ser humano. Esta intervención la hace ante la mujer, pues ella posibilito al hombre ser persona, y por ello también tenía la posibilidad de hacerle transgredir la norma establecida por Dios. La cultura humana  renunciará al Reino de Dios, a la cosmovisión divina, a la verdad y santidad de Dios, para peregrinar en el conocimiento del bien y del mal. 

El conocimiento del bien y del mal destruye la noción santa y básica de las relaciones interpersonales, como por ejemplo el de la sexualidad. Ella, es la más pura expresión de la santidad y del conocimiento de Dios. Pues la palabra hebrea para conocer a Dios y la sexualidad es [dy (yada = conocer). Con el cambio de paradigma, el hombre cambia la cosmovisión de la sexualidad, las diferencias genitales son consideradas como obscenas, Adán y Eva crean la cultura de la sexualidad como lo prohibido, ya no se puede mirar, ya no se puede apreciar la belleza humana, el cuerpo es prohibido, prohibido por la cultura y en la historia. No por Dios, pues Dios es quién les pregunta, ¿Quién les ha enseñado que están desnudos? Dios no les prohibió la desnudes, es la neo-valoración, la cultura neo-humana quien les enseño la desnudes, en otras palabras, es el conocimiento del bien y del mal el precursor de lo prohibido; precisamente, porque el bien y el mal es producto de lo prohibido, del caos del pecado. Concluimos que el paradigma de la muerte, de lo prohibido, del bien y del mal es la que posibilita la existencia de lo PROHIBIDO, y se puede asegurar que la prohibición de la sexualidad es una construcción humana, no divina.
En Génesis, la muerte de Dios y su paradigma de la VERDAD, no significa la muerte de Elohim, sino la muerte de la norma por la que debía regirse el hombre en la construcción de la cultura, de la humanidad, de las relaciones interpersonales, en el desarrollo de la historia. Dios no murió, el hombre no mato a Dios, sino que mato los valores divinos (como la verdad, la santidad,) para pasar al dominio de los valores humanos. 

Los valores humanos, son en esencia valores que pertenecen a la fenomenología de la religión, porque la religión, puede prescindir de Dios para existir. La construcción de nuestra humanidad, de la cultura tiene como fundamento el pecado. Con ésta noción, quiero decir que los famosos derechos humanos están basados en el paradigma del bien y del mal y no en la VERDAD, pues desde que el hombre destruyó la creencia y normas de Dios; las reglas de la vida (bien y mal) son productos del desarrollo científico de la humanidad y de su desarrollo ético-cultural. Los derechos de la humanidad carecen de valor espiritual, porque son derechos de la pecaminosidad, de la esclavitud, de lo prohibido. Los derechos humanos esclavizan al hombre por el mismo hombre. 

La muerte de Dios en la cultura del hombre marca el rumbo del reino del ser humano en la tierra, libre y soberano para gobernarse a sí mismo. La emancipación del reino divino le dejó un vacío espiritual, vació que intentará suplir con el imaginario religioso. Es el imaginario religioso, nacido desde la humanidad que intenta crear el retorno a la vida espiritual. Es desde el imaginario religioso que el hombre intentará apaciguar la sed espiritual que está en todo ser humano, y como fuimos creados por el aliento de Dios, ese aliento, ese respiro espiritual va a ser la búsqueda del ser humano de lo espiritual, y éste lo hace vía religión. La religión es creación del ser humano desde el imaginario religioso. La religión no pertenece a la cosmovisión de Dios, pertenece a la esfera del conocimiento del bien y del mal, a la cultura, a las relaciones interpersonales, pertenece a la esfera del pecado.

La religión, siendo entonces humana, tiene la función de apaciguar el vació espiritual del hombre, busca hallar lo espiritual por vías del conocimiento humano, y por ello la religión es una continua búsqueda de métodos por retornar a la vida espiritual. El hombre jamás logrará su propósito (el de retornar a Dios) sea cual fuere la religión que tuviere, porque ésta es humana, no divina. Por esa razón, el hombre jamás tendrá la paz  espiritual para vivir, se afanará por lograr la perfección ética y moral; pero esa perfección es una pseuda perfección, además, es efímera, porque es humana, no es divina, aunque tiene principio y cierta reputación de sabiduría, sin embargo, no es lo suficiente para calmar la sed espiritual del hombre ni apaciguar la concupiscencia humana.

Jesucristo dijo: “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar” (Mt. 11:28) Creo que ésta frase se refería directamente a los líderes religiosos (cf. Contexto) a los que construyen las religiones con el imaginario religioso, cargados de ritos, de manuales, de principios para hallar la paz espiritual. Sin embargo esto no les da paz. Sólo Cristo puede dar la paz: Él dijo: “La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da” (Jn. 14:27). La paz del mundo está basada en la cosmovisión del pecado, de lo prohibido, en el conocimiento del bien y del mal. En cambio, la paz de Cristo es espiritual, viene de lo alto, de aquel que nos creo y nos dio vida. Jesucristo es el que ofrece esa paz espiritual.

Venid a mí los cansados, es básicamente para los que se esfuerzan por buscar la paz espiritual, pues aquellos que no buscan la paz espiritual no están cansados ni esforzados en buscar la vida espiritual. Los trabajados son aquellas personas que anhelan llegar a esa paz, pero la buscan y se esfuerzan por caminos incorrectos, por caminos creados por seres humanos, y no por el camino que da la paz, el camino de Jesucristo.

El retorno a la Verdad, Dios; es el único camino de volver a ser seres humanos normales en la tierra. La verdad nos hará libres del imaginario religioso. La verdad nos hará libres de la cosmovisión del bien-mal. La verdad nos ofrece la posibilidad de ser santos, perfectos. La verdad es Jesucristo, Él es el Camino y finalmente es la Vida.

SURGIMIENTO DEL BIEN Y DEL MAL EN LA HISTORIA HUMANA Y LA VERDAD
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